
VIRA DEL MAR 

Dada la situación actual 'del 
cine latinoamericano, el festival 
puede convertirse en un muro 

de los lamentos. 

Festival a la vista:? 
Esta vez no es de la canción, sino de cine chileno y latinoamericano 

Aldo Francia, ahora presidente hono- 
rario, no era más que un pediatra que, 
en su tiempo libre, filmaba en ocho mi- 
h t r o s  y, junto a otros aficionados, 
presentaba sus películas. De esa mane- 
ra, el festival nació de a poco, tal como 
anta W a  sucedido con instituciones ~~ en otras disciplinas (las dos 
Qfquatw, los teatros universitarios). 
Da& entonces también se produjo 

lar "hstivalitis" a nivel mundial. Hay 
aproximadamente doscientos, y uno 

O menos ya no remece el universo 
dneana~a~&fico. 

La situmi611 actual del cine latino- 
ameri- tmbi6n es muy diferente: 
106 orpaorwyi~s gukrmentales  como 
Embrafilme (Brasii), Focine (Colom- 

1, bia) o.el INC (Argentina) dejaron de 

Leo Kocking, director del festival, y una escena de "Hay algo alló fuera'. que formani parfe 
de la selección chilena. 

muy jóvenes, y desde entonces han pa- 
sado muchas cosas. Ahora la onda es 
Otra. Se plantea un festival de cambios, 
derenovación." 

-Debido a la situación actual del ci- 
ne latinoamericano, jno se corre el pe- 
ligro de que una reunión de cineastas se 
transjormeen un muro deloslamentos? 

-No. Yo lo veo como cgsa positiva. 
Hay un cambio que va más allá de las 

A primera vista, el intento de reeditar 
los festivales de cine vifiamarinos de ha- 
ce veinte años parece utópico o ni si- 
quiera eso. 

En 1967 y 1969, el cine latinoame- 
ricano estaba en plena ebullición; surgía 
como movimiento, con el ideario Pro- 
pio de la época, que se expresaba tanto 

1 en las películas como en interminables 
foros. Había empuje, 

(La estación del regreso), director del 
evento: 

"Hay todo un espíritu de reen- 
cuentro en el aire, y los cineastas tam- 
bién deben volver a encontrarse. Re- 
editar Vifia a comienzos de octubre sig- 
nifica recuperar un espacio de bús- 
quedas. Ahora se recoge lo que se 
sembrb en los anos sesenta, en que, jun- 
tos por primera vez, se marcó una tóni- 
ca de cine politico y militante. Éramos 

siasmo y, más allá de hacer la revolu- ing proposiciones estéticas. El cine latino- 
ción, el sueiio del surgimiento de un cine 
nacional y latinoamericano, de identi- 
dad propia e independizado de lo que se 
vilipendiaba como el yugo de Holly- 
wood. Y, además, no existían otros fes- 
tivales: Mar del Plata había fenecido. 
Cartagena ya existía, pero sin que nadie 
se enterara. El campo estaba libre y, an- 
te la real necesidad de un punto de 
reunión, Viña del Mar cumplía una cla- 
ra función. Por lo demás, no nació co- 
mo evento latinoamericano, sino mo- 
destamente, a comienzos de los años se- 
senta, como un pequeño festival donde 

C 

existir o se tornaron inoperantes por 
falta de fondos. A su manera surgió así 
una situación análoga a los países so- 
cialistas, donde, al zozobrar el finan- 
ciamiento estatal, los cineastas no saben 
qué hacer y, como también suele suce- 
der en nuestro continente, buscan 
coproducciones con los países desa- 
rrollados. 

¿Por qué entonces se hace el festival? 

americano tiene que salir en busca del 
corazdn de los espectadores.'No con ei- 
ne politico, sino con nuevas proposj- 
ciones. 

El evento se wogramb del 5 al 13 de 
octubre y cuenta con el apoyo de las 
municipalidades de Vifia del Mar y 
Valparaíso, de la Secretaría de Camd- 
ación y Cultura, de la Secretada, f 3@!~~  
ral de Gobierno y la As&&n de W 
ductores de Cine y TeieuSd&n. Sede 
centr J sera el hotel O'Hidns, y lm Fml- 



l 

se d b i r 4 n  en el Municipal de Vi- 
~hdkl Mar, la Universidad Santa María 
y J cige Bm@lia de Valparalso. Habrd 
& Esbe con ~ 4 ~ 1 b e n t e  una do- 
ma de pdteula~ chilenas, tanto filma- 
d a  m el pais como en otras latitudes, 
ddle  S ~ X I ~ B  Sangm, de Alejandro Jo- 
t k w w ~ k y ,  hasta Sandko, de Littin, pa- 
smda vor alguna pelfcula del prolífico 
Ru@, qwe pedrfa ser PaIomit~ Blanca, 
ffhwkda en 1W3, y cuyo negativo sólo 
fue redescubierto hace poco. Otra doce- 
m,dkdntas corresponde a la actual pro- 
4aecf6n latinoamericana. Esta vez el 
f&$i&a1 no sed competitivo. 

. Se espera invitar a un centenar de per- 
mm~, desde latinoamericanos hasta chi- 
Ivom~s residentes en Europa, y el finan- 
cimiento del festival provendría de las. 
ñ6i.mir6ipdidades y de auspicios de la 
W r e m  privada. 

Al @u11 que con su congenere de la 
eancidn, vuelan por los aire8 nombres 
de vdettes que asistirían o asistirán. 

Dice Leonardo Kocking, 
director del festival: "Hay que 
reconquistar al espectador. El 

resto es puro cuento". - 
Por ejemplo, Sonia Braga, Geraldine 
Chapiin (que ha trabajado en pellhlas 
latinoamericana), Kris Kristofferson 
(protagonista de Sandino) y Robert 
Redford, presidente de un instituto que 
ha apoyado al cine del subcontinente. 

-¿No cree que la presencia de un 
Rddfotd podrk desvirtuar a un fesrival 
de esta índole, dbndde un c ~ r i z  
hdiywoodense que no viene al caso? 

-Podría ser así -responde Koc-  
king-, pero afortunadamente no 
puede venir. La llegada de figuras Ila- 
rnativas tiene la irnpmancist que Eéi~~teg- 
sa a las auspiciadores, * ' 1  

Falta poco m& de das mdes wh e3i , 
comienzo del Festtval. 4 etas alfuaas ' 
pueden caber dudas s ~ b m  la awrruni- m 

dad de su realiaaci6n, ;paa ip.alym;f.,. 
hay argumentos a Paio~r. la  rqpue~grr ' 1 ,  
recikn se con~cerh eI 14 de w~W:bte~ 
cuando todo haya terniin 
Lo. fundamental serf 

idea que Kocking form 
eisidn : 
"Hay que recongu 

dor. EI resto es puro cuento." 
Hans Fhrinsnn 
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